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El mercado de ofertas acerca de CÓMO MEJOR EDUCAR A LOS HIJOS está verdaderamente saturado; aun así, nos atrevemos a presentarte unas cuantas SUGERENCIAS ya probadas y ¡COMPROBADAS! 
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El amor puede reducir las fricciones a fracciones, pero evita caer en la trampa de mimar en exceso a tus hijos. 
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Los hijos necesitan más nuestro tiempo que nuestro  dinero.  
Cinco minutos pueden llegar a tener mucho más valor que 5 euros. Las cosas pueden comprarse con dinero, pero el uténtico amor-tiempo no tiene precio, y ¡nuestros hijos lo saben muy bien!.



La televisión no debería sustituir a las personas. ¡Atrévete a desconectar el televisor, y pon a alguien real al cuidado de tus hijos! Recuerda que siempre hay opciones alternativas: dar un paseo, los juegos de mesa, los cuentos leídos en voz alta... 

No aplaces indefinidamente los buenos momentos. Un cuarto de hora compartido hoy vale más que un proyecto fantástico para dentro de dos semanas. 
El tiempo pasa, los hijos crecen, y las oportunidades dejarán de estar ahí... 

¡No dejes para mañana lo que puedas hacer hoy!
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No dudes en compartir tu vida y tus experiencias con tus hijos. Háblales de tu niñez, de los abuelos, de tus proyectos e ilusiones de juventud, y ¡escucha con atención lo que ellos tengan que decir! 


Atrévete a decir ‘¡No!’, y a mantener tus decisiones. Una firmeza bien entendida nunca le perjudica al niño. 


Los hijos necesitan saber qué límites no van a poder traspasar. Sé firme y consecuente en tu forma de tratarlos, así siempre sabrán dónde están. 


No les evites a tus hijos las consecuencias de sus actos. Siempre hay algo que aprender de los errores. Y, recuerda… ¡se puede AMAR y CORREGIR A LA VEZ! 


No reprendas a tus hijos delante de otras personas. Los niños siempre prestan más atención cuando se les habla a solas, sin exponerles al bochorno de la opinión ajena. 


No dudes en disculparte si te das cuenta de un error cometido. Tus hijos aprenderán de ti a saber decir algo tan importante como: “Me equivoqué. Lo siento. ¿Podrás perdonarme?” 

Recuerda, tras la discusión, nada mejor que ¡un fuerte abrazo! 
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En lo fundamental, nuestros hijos necesitan normas claras que les ayuden a tomar decisiones, y modelos definidos que les marquen el  camino. 


Si la razón está de tu parte, no cedas de tu terreno ante el hijo adolescente. Aunque nunca lo admitirían, los jóvenes necesitan desesperadamente saber qué se debe y qué no se debería hacer. 


No pierdas el tiempo en discutir acerca de cosas secundarias. 


Enséñales a tus hijos a distinguir entre el bien y el mal, entre lo que se debe y lo que no se debe hacer. 


Ayuda a tus hijos a mantener limpia la mente. De ti depende que vuestro hogar esté libre de violencia, de pornografía, de vaciedad.

Si dejas a tu hijo salir por ahí por las noches, no te sorprendas luego si surgen los problemas. 

Muy importante: ¡La sonrisa es una línea curva que puede enderezarlo todo! 

Y, sobre todo, no aspires a ser una madre o un padre perfecto… simplemente ¡esfuérzate por hacerlo lo mejor que puedas!







